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El doble juego de los 
caciques 

Los ricachos continúan 
torpedeando descaradamen­
te a la República. Sa odio 
africano a las instituciones 
republicanas, es escandalosa­
mente ostensible. Su afán in­
moderado de que no se les 
vaya de las manos el poder 
económico, ese poder que les 
permite impunemente ahe­
rrojar las conciencias, escla­
vizar voluntades y el conti­
nuar nutriéndose del sudor y 
sangre proletarias, les hace 
recurrir a todas las trapace­
rías, intrigas, falsedades, ruin­
dades y falacias en que tan 
mohos son, porque estas ar­
ces les han sido transmitidas 
con todos sus privilegios, bie­
nes, acciones y derechos de 
todas clases, que sus antepa­
gados acumularon, valiéndo­
se de las miemas. 

En los pueblos, aldeas y lu­
gares donde los trabajadores 
conscientes han logrado des­
plazarlos de algunas de aus 
antiguas posiciones, se entre 
gan a un doble juego que dá 
una idea clara de la ruindad 
y vileza de sus intenciones. 

Por una parte, provocan 
constantemente el senti­
miento reivindicativo de los 
trabajadores, con afirmacio­
nes de que nada han conse­
guido con la República; que 
están lo mismo o peor que 
antes; que la reforma agraria 
es un engaño manifiesto y 
una burla que el Gobierno de 
la República está haciende a 
los pobres; que lo que han 
hecho los socialistas dirigen­
tes es colocarse magnífica­
mente cobrando unos pocos 

de eneldos cada uno de ellos, 
olvidándose completamente 
de sus antiguos compañeros; 
que vean claramente y ee va­
yan desengañando que los ri­
cos siempre son ricos y los 
pobres siempre son pobres; 
que como ellos son dueños de 
las tierras las han de labrar 
si quieren y si no quieren la 
brarlas ahí se han de quedar 
para sus ganados, porque en 
los organismos superiores en­
cargados de resolver estas 
cuestiones del laboreo de tie­
rras, siempre se le dá la ra 
zón al poderoso y las Comi­
siones de Policía Rural son 
una birria; que los terrenos 
los arrendarán a los labrado­
res que no sean de la socie 
dad y el que sea socio se que 
dará sin arar porque a ellos 
les dá la gana, pues para eso 
Bon los amos... 

Por otra parte, acuden dia­
riamente a los ministerios, 
gobiernos civiles y otros or­
ganismos oficiales haciéndo­
se las víctimas, lastimándose 
de un modo grotesco y lasti­
moso de los atropellos tan 
inicuos de que son objeto: 
sus fincas son asaltadas, sus 
ganados devorados y ellos 
mismos perseguidos hasta el 
punto de que se temen ser 
degollados al volver de una 
esquina por las hordas de fo 
ragidos, que andan sueltas al 
frente de las cuales ponen 
siempre al presidente de la 
Casa del pueblo, cuando no 
al alcalde, si éste es trabaja­
dor... 

La prensa subvencionada 
por los obispados con el dine­
ro que se extrae de la piel de 
los trabajadores, gemebun-
dea y se mesa los cabellos; 
los puestos de la fuerza ar­

mada se ponen en movimien­
to y los viles succionadores 
de sangre proletaria, regre­
san a sus poblados orondos y 
satisfechos a continuar el do­
ble juego, que tan excelentes 
resultados les viene dando 
por la ceguera incompren­
sión de las Autoridades su­
periores de la República. 

Sin embargo los trabaja­
dores conscientes son y serán 
el verdadero apoyo el aatén-
tico sostén de la República, 
porque no se olvidan de los 
trágicos años del absolutis­
mo alfonsino, en los que to­
dos los pueblos resurgieron 
las alimañas feroces de horca 
y cuchillo y derecho de per­
nada; en los que no se per­
mitía a los trabajadores ni 
cazar, ni pescar, ni ir por le­
ña, ni a hacer picón; en los 
que, o el obrero se sometía a 
todoB los caprichos y velei­
dades del ricacho miserable 
o emigraba a cualquier pun­
to de la tierra, o se moría de 
inanición... De libertades po­
líticas, ni hablar; estaban 
proscritas, 

Y son estos tiempos los 
que añoran, con la nostalgia 
de las hienas, los encopetados 
caciques que hollan diaria­
mente las dependencias de 
los gobiernos civiles, con la 
palabra republicano en los 
labios y el odio y el rencor 
más vil y repugnante contra 
la República, albergado en 

sus corazones. 
Así como el tigre, cautelo­

so y reptante, acecha su pre­

sa, esperan ellos el momento 

de lanzarse a cualquier re­

vuelta, para pisotear y tritu­

rar cuanto huela a republi­

cano. 
PEDRO EVOLE 

¿Huelga de inquilinos? 
E n una de las sesiones del Pleno 

de Sindicatos de Barcelona, ha di­

cho el delegado del ramo de cons­

trucción, «que se ha hablado mucho 

de revolución, pero no se medita la 

forma en que hay que hacerla». Di­

ce «que uno de los medios de ini­

ciarla consiste en negarse los inqui­

linos a pagar a los caseros, ya que 

ello desquicia una parte importante 

de la economía». 

Estatqos en un todo de acuerdo 
con lo dicho por el delegado de 
construcción, en aquello de «se ha 
hablado mucho de revolución pero 
no se ha dicho todavía como hemos 
de hacerla», y no es que no se ha 
dicho, es que al paso que van las 
cosas no se dirá como hemos de ha­
cerla, porque al que lo diga lo cali­
fican en seguida de «moderado» o 
de otras cosas peores. 

Mas el delegado de construcción 
ha caído en el mismo vicio que han 
incurrido todos los que han habla­
do de revolución, por cuanto que 
tampoco él ha explicado como ten­
dremos que hacer esa tan manosea-
da revolución. Cuando pronunció el 
pensamiento que hemos copiado se 
quedaría tan satisfecho, y no duda­
mos de que muchos de los inquili­
nos que tal escucharan, lo aplaudi­
rían. ¿Pero es acaso que con decir 
que los inquilinos no paguen las ca­
sas ya está resuelto el problema so* 
sial o el de la vivienda? Si con solo 
decir que no se paguen las casas se 
arreglase este problema, hace mu­
cho tiempo que esta cuestión esta­
ría resuelta, porque eso de no pagar 
los alquileres lo pensamos todos. 

Es tamos hartos de teorías y lo 
que hace falta es practicar, y p r ac ­
ticar ya sabemos que no es otra co­
sa que construir. 

Que ese pensamiento lo digera 
otro delegado que no fuera el de 
construcción no me hubiese extra­
ñado; lo que me extraña es que lo 
haya dicho el delegado de la cons­
trucción. Porque no tengo la menor 
duda de que tiene que ser un indi ­
viduo bastante instruido, porque a 
los Plenos se mandan siempre a los 
hombres más capacitados de los 
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gremios; yo por lo menos así lo en­

tiendo. 

Para que los inquilinos no pa­

guen las casas, hay primero que or­

ganizados, y no en el sentido de que 

no paguen las casas, no; en ese sen­

tido, no. Hay que organizarlos co­

mo se organizan otros gremios; hay 

que organizarlos para que contribu­

yan a hacer la revolución. Hay que 

organizar a los inquilinos para que 

se defiendan de los sarpazos del 

avariento dueño de casas. Pagando 

como pagamos, hoy los dueños de 

las viviendas se niegan a reponer 

las casas; no pagando no sé lo que 

harían. Y el pretexto de que se va­

len para no reponer las casas es de 

que la mano de obra está muy ca­

ra. E s un pretexto falso, dirán los 

compañeros de la construcción; eso 

lo sabemos nosotros. Nosotros sa­

bemos que el negocio más pingüe 

y más seguro que hay hoy, es el 

negocio de las casas, cosa que nun­

ca ha sido. Las casas no fueron j a ­

más consideradas como negocio, 

aunque siempre lo fué. Las casas 

rindieron en otros tiempos más del 

veinte por ciento; ese rendimiento 

no le está permitido al capital esta­

ble; un capital estabilizado no pue­

de ganar más del cinco y medio, y 

las casas son capitales estabilizados. 

Un capital estabilizado es el que no 

está sujeto a los vaivenes del mer­

cado. 

El dueño de una fábrica, cual­

quiera que ella sea, se podrá ganar 

en el producto que mande el mer­

cado, todo lo que la demanda dé 

de sí. Si la demanda es superior a 

la oferta, hay una buena ganancia, 

y si la oferta es superior a la d e ­

manda los artículos tienen por fuer­

za que abaratarse. 

¿Ocurre esto en las casas? hemos 

de contestar que no. El negocio de 

las casas va en ascenso desde el 

año 14 . Desde entonces las casas 

han ido subiendo en precio, debido 

a la gran demanda de ellas. ¿Por 

qué todo esto? E s muy sencillo de 

contestar. Antes de la guerra no se 

habían desplazado los pueblos chi­

cos hacia las grandes poblaciones, 

pero vino la guerra, y surgen las 

demandas de brazos, y es entonces 

cuando las familias enteras se d e s ­

plazan de los pueblos chicos hacia 

las grandes poblaciones, y es en­

tonces cuado se hace sentir en las 

poblaciones de regular importancia 

el problema de la vivienda. 

¿Se construyó con arreglo a la 

demanda de vivienda? No; se hizo 

otra cosa peor. Se despertó en los 

dueños de las fincas urbanas el de­

seo de especular y en vez de cons 

truir, reconstruyeron las viviendas, 

y para reconstruirlas hacía falta una 

cosa; hacía falta que los vecinos 

que ocupaban las viviendas las des­

alojaran, y los dueños se dieron la 

tarea de echar a los vecinos. Los 

vecinos inmediatamente dejaron las 

habitaciones porque el «amo» d é l a 

finca lo había mandado. Una vez la 

finca vacía el « a m o le lavaba la 

cara a las habitaciones, ¡si se las la­

vaba! y los «amos» alquilaban de 

nuevo las habitaciones. ¿A un pre­

cio módico? No; las alquilaban co 

brando dos o tres veces más de lo 

que antes cobraba. 

Así se da el caso infame, que 

u n a s habitaciones que en otros 

tiempos habían pagado 7*50 pese­

tas hoy estén pagando 35 pesetas; 

y otras que valía el alquiler 3 pese­

tas, hoy estén sobrando 1 5 . ¿Cómo 

resolver todo esto? Alguien me di­

rá: todo eso se resuelve haciendo la 

revolución. Yo estoy de acuerdo de 

que haciendo la revolución se re­

solvería ese problema y todos los 

problemas. Pero en seguida surge 

de nuevo la pregunta: ¿Pero cómo 

haremos la revolución? Porque no 

perqué los inquilinos nos neguemos 

a pagar el alquiler de la casa que 

habitamos, se iba a desquiciar la 

economía capitalista ni mucho me­

nos. 

El que más tendría que pagar las 

consecuencia* más de lo que la es­

tá sufriendo, sería el ramo de cons­

trucción. Si se dijera por ejemplo: 

hemos de organizar a los inquilinos 

para que éstos organizados exijan 

de los dueños el que las casas es­

tén a tonú con lo que cada cual pa­

ga, y siendo esto así, los dueños 

tendrían que llevar a la práctica in­

finidad de obras y esto vendría en 

beneficio del ramo de construcción; 

y si los dueños de fincas se nega­

sen a hacer obra en las habitacio­

nes, como los vecinos están asocia­

dos, esas obras las harían por su 

cuenta, desquitándole al patrono 

los gastos efectuados. 

T o d o esto y mucho más, estaría 

dispuesto a hacer el inquilino antes 

que declararse en huelga. Eso en 

primer lugar; en segundo lugar, y 

esto es lo más importante del caso, 

es de que no todos los inquilinos 

son asociados; es esto un factor que 

es preciso tenerlo muy en cuenta. 

Yo he opinado siempre de que el 

todo no se puede conquistar si an­

tes no hemos conquistado las par­

tes. 

FRANCISCO F E R N A N D E Z 

Divagaciones de un loco 
Es indudable, que existe en la a t ­

mósfera un éter (que como tal, es 
imperceptible) que se adueña de la 
voluntad y sintetiza a los congéne­
res en ¡deas. 

Así como los cuerpos organiza­
dos, adquieren facultades, «persua­
sivas», que los faculta para acciones 
determinadas, ese éter extendido 
por los ámbitos, busca y rebusca, 
hasta encontrar (en el yo, individual, 
de los seres) esa semejanza en el 
pensar, (puesto que difiriendo en 
su constitución, concuerdan); es d e ­
cir, que siendo distintos individuos, 
coinciden sus ideas. 

La teletapia, esa rama del ocultis­
mo (que a muchos ignorantes asus­
ta, puesto que desconocen su fun­
damento) negando la transmisión 
del pensamiento, porque descono­
cen el elemento conductor. 

¿El pensamiento se separa del ser, 
o no?—el pensamiento—vaga libre­
mente, pero teniendo siempre cone-
taxión, con el ser que lo emite, por 
un elemento, que en otras cuestio­
nes (como en la Histología) sería 
masa intercelular, puesto que al 
igual que ella establece contacto. 

Existe una fuerza, conocida con 
el nombre de «magnetismo» pode­
roso auxiliar, en la telepatía, etcéte­
ra, etc., pues tenemos innumerables 
casos demostrativos de esa fuerza 
magnética, que establece esa cone-
taxión y asocia a individuos, aun 
hallándose a distancia. 

Emborroné, en cierta ocasión 
unas cuartillas (que ni siquiera a r ­
tículo, podía llamarse) y díle el t í ­
tulo «pomposo» de «Regeneración». 
Si bien no orgulloso de la obra, 
(que desde luego consideré dispara-
tosa) procedí a entregarlas a un mi 
amigo, sabio Doctor, de la ciudad 
del Betis, quien a su vez, lo dio a un 
corresponsal de un periódico madri­
leño, que tuvo el mal gus to d e p u ­
blicarlo; (al entregarlo, no me guió 
otra idea que escuchar la opinión 
autorizada, de una persona compe­
tente, en los conocimientos por mí 
expuestos.) Fui nombrado colabora­
dor, mas no acepté (aparte modes­
tia) por no considerarme con apti­
tudes suficientes, dada la índole del 
diario. 

En dicho artículo, entre otras c o ­
sas, hacía mención (basado en datos 
suministrados, por estudios de qu í ­
mica analítica), de la llama produci­
da por una materia dada, qué da a 
conocer (por medio del espectros­
copio) la composición química de 
los elementos integrantes de un 
cuerpo en combustión y que facilita 
enormemente, para llegar a profun­
dizar, los misterios que encierran 
nuestro sistema. 

Un planeta, por su espectro nos 

descubre analíticamente, la compo­
sición de sus integrantes (sacándo­
se, en consecuencia, que en ellos 
existen los mismos que en el nues ­
tro); por todo lo cual, nos coloca­
mos al mismo nivel, en lo referente 
a la historia de los mundos cosmo­
gráficos (que se hallan en distintos 
grados de congelación y formación), 
haciendo predecir utópicamente la 
suposición de que pueden o no ser 
habitables (según el plasma de la 
corteza que los rodea y la mayor o 
menor proximidad a su astro solar) 
sin cuyo requisito, la vida no existe. 

Cada mundo, tiene su sistema, 
que es el que le presta tutela mutua. 

¿Pero se ofrece una duda? ¿En 
dónde empieza la vida? ¿En dónde 
termina? Al igual que el mundo 
en su conjunto (geométricamente) 
el óvulo, la célula, casi oval y aplas­
tada. 

Desde que fué descubierto el m i ­
croscopio, la ciencia contó con un 
poderoso auxiliar, que le descorrió 
el velo, haciéndole ver y conocer, 
arrancando a la naturaleza secretos 
que descubrieron la incógnita de 
muchas cuestiones, entre otras la 
fetología. 

El progreso de la ciencia en estos 
últimos siglos ha sido grande, toda 
vez que han surgido innumerables 
sabios que se han dedicado a des ­
enmascarar el secreto, como fueron 
el italiano Redi (fisiólogo), Marcelo 
Malphigí (mfdico), Reamul Geer 
(entomólogo sueco), y el belga 
M. Van Verraden (sobre la genera­
ción expontánea) y en contra M. Vir-
don, contradiciéndola. 

Recientes estudios hechos por sa­
bios geólogos americanos, que han 
logrado profundizar hasta una de 
las capas «primarias», dando por re­
sultado múltiples discusiones entre 
la ciencia y la iglesia, puesto que 
dicho descubrimiento hacen d e s ­
cender a la humanidad (rio como 
Darwín, de una especie dé animal 
bimano), sino de un «forraminífero», 
de naturaleza marítima, que muy 
bien puede ser, el primitivo pobla­
dor de nuestro planeta. 

¿Se ha logrado averiguar la edad, 
la existencia de nuestro planeta? no. 
Es cosa que permanece en el secre­
to, a pesar de pacientes y científicos 
estudios de muchos sabios, le asig­
nan una existencia, que muy bien 
puede variar en centenares de s i ­
glos. 

Lo cierto es, que según la Paleon­
tología, existieron seres que hoy no 
existen, que hubo aves dentadas, 
que existieron animales, que aunque 
semejantes (en su parecido) a los de 
hoy día, difieren en su tamaño, 
(aunque está comprobado, no es 
por degeneración de la especie'. 

Las osamentas humanas de a q u e ­
llas épocas, no están en consonan­
cia, ni por su perímetro ni contex-



tura, ni con el esqueleto del hombre 
actual, ni con el mono, en sus dis­
tintas especies. 

Pero la ciencia avanza y no tar­
dará mucho en descubrir el secreto, 
que logre armar una revolución que 
dé en tierra con el fanatismo, creado 
por la ignorancia de la Humanidad, 
que acató sin examinar la certeza, 
cuanto trataron y lograron incul­
carle, desviándolos del progreso, 
nuestros antepasados y que como 
reliquia guardaron los pueblos, ya 
que es sabido que el principio de 
todas las religiones fué la Mitología, 
creadora de Dioses y Divinidades 
sin fundamento lógico en el aspecto 
científico. 

EL HERMANO K 

Federación de Toneleros 
de la provincia de Cádiz 

Estado de cuentas demostrativo de los 

ingresos y gastos habidos en la misma 

dorante el mes de Diciembre de 1932 

por sesiones extraordinarias 

INGRESOS 
Pesetas 

Cuota de la Sección de J e -
102'00 

Cuota de la del Puerto . . 37'00 
Cuota de la de Sanlúcar. . ll'OO 
Cuota de la de Chiclana . 6'60 
Cuota de la 2. a Aguada. . 9'50 

Total. . . . . 166'10 

GASTOS 
Pesetas 

Por dieta y viaje de los de­
legados de Jerez en la 1. a 

19'05 
Por dieta y viaje de los 

delegados del Puerto. . ÍO'OO 
Por dieta y viaje de los de­

legados de Sanlúcar . . 8'55 
Por dieta y viaje de los de­

legados de Chiclana . . 9'9Q 
Por dieta y viaje de los de­

legados de la ,2. a Aguada 8'55 
Cuentas de las actas a má­

quina . . . . . . . 2'50 
Dieta y viajes de los dele­

gados de Jerez en lá 2 . a 

sesión . . . . . . . 19'20 
Puerto Santa María . . . ÍO'OO 
2." Aguada 8*55 
Chiclana. . . . . . . 9*90 
Viaje del Presidente y Te­

sorero a Cádiz . . . . 9'35 

Total ilíHi 

RESUMEN 

J«.1*.?ÍH n. I 

Ingresos. . . 
Gastos . . . 

E n c a j a . . 

Pesetas 

166'10 
112'55 

53'55 

Puerto de Santa María, 31 D i ­
ciembre de 1932.—El Tesorero, Juan 
Garrido. — La Comisión Revisora: 
Fernando Oreni y Esteban Benítez. 
—Visto bueno: El Presidente. 

Comunicado 
«La Unión Jerezana» So­

ciedad de Camareros y Si­
milares, para salir al paso de 
algunas especies que se han 
rumoreado sobre el asunto 
que tenían pendiente algu­
nos de sus asociados con la 
Sociedad Civil «La Moder­
na» pone en conocimiento 
de la opinión pública en ge­
neral y de los obreros en 
particular que en sesión ce­
lebrada por esta Sociedad el 
día 12 del corriente se acor­
dó por unanimidad autori­
zar a los asociados a quienes 
dicha Sociedad Civil les te­
nía ofrecida la explotación 
de sus establecimientos si-
tuadófe en las calles Lancería 
y Duque de Almodóvar, pa­
ra que acepten dicha explo­
tación en colectividad en las 
condiciones que le ha sido 
ofrecida por entender esta 
Sociedad que ello es benefi­
cioso no sólo para esos com­
pañeros sino para la clase 
obrera en general. 

El Presidente, 

JOSÉ SÁNCHEZ 

Reglamento 
porque ha de regirse la Bi­
blioteca de la Casa Colee-
tiva. 

El Consejo de Administra­
ción de la Casa Colectiva, 
nos remite el siguiente escri­
to, para desenvolvimiento de 
la Biblioteca, que a continua­
ción publicamos: 

Artículo i.° Con el fin de 
que los obreros componen­
tes de la Casa Colectiva pue­
dan adquirir la debida cul­
tura, se crea una Biblioteca 
circulante. 

Art. 2.° La citada Bibliote­
ca circulante creará un fon­
do propio el cual servirá pa- . 
ra la adquisición de volúme- I 

nes, encuademación y con­

servación de los mismos. 

•Art. 3. 0 Para custodiar y 
dirigirla, todos los años será 
nombrado por el Consejo de 
Administración de la Casa 
Colectiva, un vocal del mis 
mo, que será el Bibliotecario 
el cual, hecha entrega por el 
Presidente del mismo Con 
sejo, de la Biblioteca, será el 
responsable de las pérdidas 
u otros daños, si no ha co­
municado a su debido tiem­
po, al Presidente de la Casa, 
lo ocurrido. 

Art. 4.0 Todos los obreros 
que soliciten un libro, con el 
fin de sacarlo del local de la 
Biblioteca, tendrá que justi­
ficar por medio de su libre­
ta de cotización, a la socie­
dad a que pertenece, nom­
bre, apellidos y domicilio, y 
abonar DIEZ CÉNTIMOS, 
que serán destinados para 
mejora de la Biblioteca. 

Art. 5.0 Cuando un lector 
tenga en su poder un libro 
más de un mes, por el Bi­
bliotecario se le comunicará 
a su sociedad, con el fin de 
que proceda a su pronta de­
volución. 

Art. 6.° La sociedad a que 
pertenezca el lector, caso de 
la pérdida del libro, se en­
cargará de que sea abonado 
el mismo por el socio que lo 
haya perdido. 

Art. 7.0 El Bibliotecario al 
entregar un libro exigirá que 
le sea firmado un recibo, que 
al efecto le facilitará el lec­
tor el cual una vez devuelto 
el volumen, será inutilizado 
por el Bibliotecario. 

Art. 8.° Las horas de la 
Biblioteca serán: de 8 a 9 
desde el i.° de Octubre has­
ta el 31 de Marzo, y de 9 a 
10 desde el i.° de Abril has­
ta el 30 de Septiembre. 

Art. 9.0 Por la Casa Co­
lectiva se destinarán todos 
los meses 25 pesetas con el 
fin de adquirir libros. 

Art. 10. La adquisición de 
los volúmenes la hará el Bi­
bliotecario con la aprobación 
del Consejo de Administra-
ciónj nunca será comprado 
libros sin que antes haya si­
do acordado en el Consejo 
su compra. 

Art. 11. El Tesorero del 
Consejo será el depositario 
de los fondos de la Biblio­
teca. 

Art. 12. Todos los perió­
dicos, revistas, etc., a que se 
suscriba la Casa, será colec­
cionado por eí Biblioteca­
rio. 

Art. 13. Cuando la Casa 
Colectiva tenga un local en 
condiciones, se habilitará pa­
ra Biblioteca, y en el mismo 
durante las horas de lectu­
ra estará prohibida la ter­
tulia. 

Los acaudalados dicen que 
sus riquezas son pro­
ducto del trabajo; es 
decir, los que no tra­
bajaron ni trabajan, 
hablan de esta virtud 
como titulo de pose­
sión. 

E. MALATESTA 

CRonicfl CRisce 
El día 11 del corriente dejó de 

existir a la edad de 74 años Jo­
sefa Aguilar Pulido, madre de 
nuestro compañero Francisco Ro­
mán y madre politica de José de 
la Calle García y Alfonso Román 
Aguilar. 

Desde estas columnas se aso­
cia el gremio de Toneleros al pe-1 

sar que aflige a nuestros compa­
ñeros y demás familia. 

Hay en cada pueblo una luz 
encendida: el maestro 
de escuela, y detrás 
una boca que sopla: el 
cura. 

Victor HUGO 
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1 ú l t i m o a d i ó s 
Poesía escrita por el Dr. Ri ­
zal estando en capilla. 

¡Adiós patria adorada, región del sol querida, 
perla del mar de Oriente, nuestro perdido edén! 
¡a darte voy alegre, la triste mustia vida; 
si fuera más brillante, más fresca, más florida, 
también por tí la diera, la diera por tu bien! 

En campos de batalla, luchando con delirio 
otros te dan sus vidas, sin dudas, sin pesar, 
el sitio nada importa, ciprés, laurel o lirio, 
cadalso o campo abierto, combate o cruel martirio, 
lo mismo es si lo piden la patria o el hogar. 

Yo muero cuando veo que el cielo se colora 
y al fin anuncia el día, tras lóbrego capuz; 
si grana necesitas para teñir tu aurora, 
vierte la sangre mía, derrámala en buen hora, 
jy dórela un reflejo de la naciente luz! 

¡Mis sueños, cuando apenas muchacho adolescente; 
mis sueños cuando joven ya lleno de vigor, 
fueron el verte un día, joya del mar de Oriente, 
secos los negros ojos, alta la tersa frente, 
sin ceños, sin arrugas, sin manchas de rubor! 

Ensueños de mi vida, mi ardiente y vivo anhelo. 
¡Salud, te grita el alma que pronto va a partir! 
¡Salud! ¡Oh qué hermoso es caer por darte vuelo, 
morir por darte vida, morir bajo tu cielo 
y en tu encantada tierra la eternidad dormir! 

Si sobre mi sepulcro brotar vieses un día 
entre la espesa hierba, sencilla, humilde flor, 
acércala a tus labios, que es flor del alma mía, 
y sienta yo en mi frente, bajo la tumba fría, 
de tu ternura el soplo, de tu hálito el calor. 

Deja a la luna verme con luz tranquila y suave, 
deja que el alba envíe su resplandor fugaz; 
deja gemir al viento con su murmullo grave, 
y si desciende y posa sobre mi cruz un ave, 
deja que el ave entone un cántico de paz. 

Deja que el sol ardiente las lluvias evapore, 
y al cielo tornen puras con mi clamor en pos; 
deja que un ser amigo mi fin temprano llore; 
y en las serenas tardes, cuando por mí alguien ore, 
ora también ¡oh Patria! por mi descanso a Dios. 

Ora por todos cuantos murieron sin ventura, 
por cuantos padecieron tormentos sin igual; 
por nuestras pobres madres, que lloran su amargura, 
por huérfanos y viudas, por presos en tortura, 
y porque pronto veas tu redención final. 

Y cuando en noche obscura se envuelva el Cementerio, 
y sólo restos yertos queden velando allí, 
no turbes el reposo, no turbes el misterio; 
pero si acordes oyes de cítara o salterio, 
soy yo querida Patria, yo que te canto a tí. 

Y cuando ya mi tumba de todos olvidada, 
no tenga cruz, ni piedra que marque mi lugar, 
deja que la are el hombre, que la esparza la azada, 
que todas mis cenizas se vuelvan a la nada, 
y en polvo de tu alfombra se vayan a formar. 

¡Entonces nada importa me pongas en olvido! 
Tu atmósfera, tus campos, tus valles cruzaré; 
vibrante y limpia nota seré para tu oído; 
aroma, luz, colores, rumor, canto, gemido, 
constante repitiendo la esencia de mi fe. 

¡Mi Patria idolatrada, dolor de mis dolores, 
querida Filipinas, oye el postrer adiós! 
Ahi te lo dejo todo: mis padres, mis amores; 
voy a do no hay esclavos, verdugos y opresores, 
donde la fe no mata, donde el que reina es Dios. 

¡Adiós, padres y hermanos, trozos del alma mía, 
amigos de la infancia en el perdido hogar! 
Dad gracias, ya descanso del fatigoso día, 
¡Adiós dulce extranjera, mi amiga, mi alegría! 
¡Adiós queridos seres! ¡Morir es descansar! 

Nuevas Directivas 
La Sociedad de Carpinteros y 

sus afines en sesión celebrada el 
17 de Febrero, nombró la nueva 
media Junta directiva que recayó 
en los compañeros siguientes: 

Presidente.—Manuel Caso Mu­
ñoz. 

2.° Secretario.—José Galera 
García. 

Vocales: 1.°, Pedro Viernez de 
los Ríos. 2.°, Fernando Becerra 
Rodríguez. 

* * * 
La Asociación de Dependien­

tes de Comercio ha nombrado su 
nueva Junta directiva para el año 
actual, recayendo los cargos en 
los compañeros siguientes: 

Presidente-José Pedro Salcedo 
Vice-presidente.—Manuel Ro­

dríguez Agüera. 
Secretario.—Pedro Gabaldón 

Picazo. 
Vice-secretario.—Julio Valle 

Chacón. 
Contador.—Eutiquiano Rubio 

Peraita. 
Bibliotecario.—Francisco Pa­

rra Gil. 
Tesorero-Fidel García Moreno. 
Vocales:—Manuel Fernández 

Humanes, José Salas Castro, Jo­
sé Martínez Pardo, Juan Viaña 
García, Diego del Ojo Duran, An­
tonio Gilabert Gutiérrez, Antonio 
Millán Villalobo y José Mercado 
Pérez. 

* * * 
La Sociedad de Guarnicione­

ros y Similares en Junta general 
celebrada el día 2 de Marzo, ha 
nombrado la siguiente Junta di­
rectiva: 

Presidente.—Francisco Muñoz 
López. 

Secretario.—Manuel Ganforni-
na García. 

Tesorero-Juan Troncoso Ortiz. 
Contador—Manuel Rodríguez. 

Vocales:—Antonio, Triviño Ro­
mero, Martín Hernández Bohór-
quez y Juan Pérez García. 

* * * 

La Sociedad de Empleados de 
Espectáculos Públicos, reciente­
mente constituida, ha nombrado 
la siguiente Junta directiva: 

Presidente.—Joaquín Barran­
co López-Cepero. 

Vice-Presidente.—Diego Flo­
res Holgado. 

Secretario.-Julio Rubio Guiral. 
Vice-Secretario.—Agustín Mo­

lina Mairena. 
Tesorero.—Manuel Rodríguez 

Delgado. 
Contador.—Juan Estévez. 
Vocales:—Antonio Duran Mo­

lina, Francisco Garrido García y 
Blas López Cepero. 

* * * 

La Sociedad de Molineros y 
Cargadores de Cereales ha nom­
brado su media Junta directiva, 
recayendo los cargos en los com­
pañeros siguientes: 

Presidente.—Bartolomé Pérez 
Jurado. 

Vocal 1.°—Manuel de los San­
tos Becerra. 

Secretario 2.°"Andrés Fernán­
dez Lores López. 

La Sociedad de Molineros Téc­
nicos-Prácticos ha nombrado la 
siguiente Junta directiva: 

Presidente.—Joaquín Valencia 
Sánchez. 

Secretario.—Francisco Gómez 
Martín. 

Tesorero.—Juan Hurtado. 
Vocales: Francisco Gómez Al-

varez y Joaquín Román Campos. 

Los que se ofrecen en sus nue­
vos cargos para todo lo que re­
dunde en beneficio de la clase 
obrera. 
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Imp. EL MABTILLOJere». 


